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Sombras
¡Qué triste es el pesimismo! Yo me enternezco cuando oigo a mi amigo 
hablar de su porvenir, de la gloria, de las aspiraciones de una alma juvenil 
y creo que palidezco, porque pienso que también podría ser como él, lleno 
de fé y alegre, ¡sobretodo alegre! ¡Qué hermoso sería…!. Pero no puedo. 
La tendencia fatal de nuestro siglo me arrastra sin procurar apartarme de 
la corriente. Siento una especie de placer en mis sufrimientos, en mis 
tristezas, y aún desearía padecer más, para encontrar en el fondo de mi 
escepticismo una realidad que se destaque poderosa, con el tinte del dolor 
que nos sofoca, del gran dolor eterno. En cambio, mi amigo, optimista de 
corazón, se envuelve deliciosamente en las ilusiones de su espíritu 
creyente, y a través de una brillante etapa, de coronas y de lauros, él cree 
vislumbrar su porvenir lleno de gloria.

Piensa que el mundo es bueno, que el amor es dulce, que la vida es 
agradable y porción de cosas más que siente con firmeza y trata de 
hacérmelas ver con persuasiva palabra. A veces contestó que lo creo, que 
la humanidad me tratará con dulzura, que gozaré en el regazo de un amor 
sin límites, si lo creo, pero falta el corazón que lo sienta y que lo espere 
como una aurora delicada en el recinto entristecido de mi pobre alma que 
no comprende y que... que se muere sin querer luchar.

Estoy leyendo "El Mal del Siglo" y me hace mucho mal. ¡Pobre Guillermo! 
Aquel espíritu superior cayó doblegado por el peso de su temperamento 
pesimista que tronchó las aspiraciones y las creencias que en una alma 
como la suya debían florecer. Y además, ¡hay tantas Loulou en este 
mundo!. Recuerdo que yo un día tuve las mismas reflexiones que Eynhardt 
analizando algunas mujeres que había conocido. ¡Qué frívolas eran! ¡Qué 
mundanalidad la suya que sacrificaban un amor sencillo y delicado á un 
aplauso por su gorgorea voz, por su elegancia en el vestir!. Y he penetrado 
muchos corazones y todos me han desilusionado. Mi duda es grande y 
acerba como la de Guillermo; ¿Ama en mí la ternura que le prodigo, mi 
semblante, mi propia esencia, ó a los hombres en general, al conjunto que 
me subleva?
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He adorado a una mujer rubia que era hermosa. Cuando recordaba sus 
miradas, la alegría que le producía mi persona, su mano ardiente y 
temblorosa que se recostaba en mi brazo, creo que me quería fuera de la 
generalidad; pero el orgullo que se apoderaba de ella cuando era 
agasajada; sus risas y sus entusiasmos en el baile; su ligereza en las 
conversaciones que me hacían temblar, su desenfado en la despedida, 
¡ay! me hacen levantar los ojos con desesperación, como si allá, en el 
inmenso zafiro, columbrara la fugaz silueta de un amor que no llega nunca 
y que sin embargo lo siento palpitar dentro mi pecho, y se escapa y se 
extiende y se prolonga hasta el infinito.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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